
EL ECO DE LEVANTE 

«estilo catamos en meioree cireuuatancifis que 
•casi todaa, pueotoquo los Bcñores que ostentan 
este título en las lütas Cámaras.son en HU mayo
ría hijos do la provincia; saben lo nooesaria que 
•<8M la construcción del ferro carril de Lorca á Al
mería con BU rHmal <3e Almajalejo á Vera, y 
'no pueden, por tiinlo, ncgRr'hos su valioso apo-
,3; o. 

¿Podrá atender el Gobierno quejas más legí
timas <iue las nuesti^ti?-.Nó, y mil...veces nó. Y 
ai l»8 personalidades que componen el Gabinete 
<iue nos rige,comparasen como nosotros la infi-
nidnd de kilómetros estériles é inhabitados que 
'Cruza la locomotora en otras provincias, con el 
•terreno rico que en la nuestra es hoUndo única-
mente por las ruedas de un desvencijado vehí
culo, seguros eetamos que se npresurariou á que 
€n'breve plazo hiriera gratamente nuestros oi-
'J08 el punzante y simpático silbido dal t ren 'y 
que nublara nuestro hermoso horizonte el espe
so y bíínéfico humo rio su máquina. 

Componen fil territorio español 49 provincias, 
7 no pasa año sin que la prensa nnuncie obras 
públicas en 48 ile eltae. Es verdad que í l pro
greso de esta desdichada nación aumenta muy 
lentamente; pero todas alcanzan su parte peque-
í).a (') grande, menos la provincia de Aimerio, que 
.le sucede lo contrario, y constantemente y d pa
nos agigantados,, v i degenerando. Hoy que se 
cierra una tabrica de fundición que sostenía in
finidad do familia'); mañana que suspende 8\i3 
tvabujos una sociedad minora que ocupaba gran 
número do obreros; bastantes plazaa comercia
les quo retiran la consignación He eus mercan
cías al puerto do Garrucha para llevarlas á otro 
que-cúeátacon una línea'fórren,"y con ella ami
nora los gastos de arrastro; desaparición com-' 
pleta ea este puerto del negoció' do' espartos, y 
otros mil casos análogos que jiodriamoa citar, y 
que.constituyen la agonía do una estenaa ¿onn. 

Por eso debemos alzarnos, despertar do este 
Icií.'irtjnauo nos asesina, y con potentov'oz recor-
cUtr Á los'qUG'Ilevnn-t?ii-—t»tto—ii«r«wo—>t«T-\jTrii,Uivo-
(le la nación, quo también somoH cspañolep; que 
merecemos la misma protección, que nuestros 
hermanos, y que itjua) á ellos, teneaios derecho 
•á poseer el nombre de civilizados.• ¿No os una 
.graJí vergüenza que en toda Europa resucaen 
Ins quejas porlaá rnolustins quo originan nues
tras fatales vins de' commiicacióu? Y decimos 
en toda Europa, por quo nuestra región os visi
tada muy amenudo por extrangeros de todas las 
nocioneb, que vienen á buscar los ricos y varia
dos minerales que olí su seno abriga. 

Esta es la opinión de Er. Eco DE LBVANTE, y 
concluimos escitando nubvaniente á esté y to
do» los pueblos que ha do beneficiar la redento
ra ohra que nos ocupa, á que nos ayuden en 
nuestra empresa si la conceptúan digna, rege
neradora y laudable por el fin quo se propone! 

Tenemos la evidencia do que nuestro necesa
rio y tantas veces nombrado farro-carril, depen
de do los trabi.jOB que en su pro interpongan 
nuestros Diputados y Senadores, y casi la con
vicción de qno si algún Gobierno nos la hace, 
]i;i de ser el Br. Silvelii. Aprovechemos, pues, la 
ocasión, y á pelear con i a l é del quo dcfieude 
una cansa santa; y lleva el presentimiento hala
gador do'la victoria. 

Ko podemos sor más francos, ni llevamos otra 
intención al salir ala ¡lalcstra, creyendo,' por 
t.iíito, que lo que antes fueran muestras do de-
(i.'isrado, se convbrtiráo ahora en exclamaciones 
i!ü aprobación, y nos multiplicaremos para pe
dir el amparo que nos correspondo, y las facili-
«liidns necesarios para sostener la vida que nos 

quo dentro del alma anidan 
y con suave aleteo 
nos recuerdan nuestras dichas, 
son como aves del verano 
que por el frió arrecidas 
huyen si llega el invierno 
con sus nieves y ventiscas. 

El cielo está gris. Los árboles 
BUS copas al suelo inclinan 
sacudidoa por el soplo 
de las otoñales brisas. 
Ya la blanca nievo reina 
on las solitarias cimas; 
ya los tordos regresaron 
y huyeron las golondrinas. 
Pensando en las ilusiones 
de nuestro amor, ya marchitas, 
miro caer de los árboles 
•las hojas que ul aire giran; 
guardo dentro do mi alma 
•desengaños que me hantían 
y llevo la indiferencia 
asomadas á mis pupilas. 
Mis ojos tristes y frios 
miran cruzar una niña 
por el paseo que adornan 
los castaños de las Indins; 
ca hermosa como un ángel; 
•con breve paeo camina 
hollando la seca alfombra 
de las hojas amarillas. 
¿Quien es? Que importa quien sea. 
¿Será la vÍHÍon bendita 
de la juventud, que pasa 
como sombra fugitiva? 

Tristes nieblas do mi alma, 
cuando se,acercó la niña 
rasgó vuestro seno oscuro 
el fulgor de su sonrisa; 
era la hermana de aquella 
que quiso más que á mi vida; • 
de aquel sol era reflejo 
que me iluminó otros dias, 
y.nnq por misterio hermoso 
fundió en sus liacea lumínicas 
todas mis memorias muertas 
y mis esperanzas vivas! 

Dicen que tiempo y distancia 
lo borran todo, alma mia, 
ay ipcro tú nolo creasl 
^no lo. creas! | es mentira) 
Como pájaros helados 
quo el calor dol sol anima, 
cuando contemplo á tu hermana 
inis recuerdos resucitan; 
cuando á tu hermana contemplo 
cruzar risueña y tranquila 
por el paseo qun adornan 
los castaños de las Indias. 

J. DURBAN OROZCO 

deestafena 
Lista de los regalos recibidos 
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VARIEDADES 

• f 

Dicen que tiempo y distancia 
lo borran todo, alma mi», 
y qwü los Kucñí.':i rosados 

D. Marcos López. 2 jarrones de cristal. 
Doña Modesta Asensio de Sánchez. 2 violete

ros do biscuit y un espejo con caballete. 
D. José López Campos. Un verre d'eau, unn 

cesta de cristal y 2 floreros. 
D. José Arqueros Gerez; Un verre d'eau. 
Señora de D. Agustín Ferrer. Un cenicero de 

cristal. 
Señorita Matilde Ferrer. Un pañuelo de seda 

bordado. • 
Sr. D. Jacinto Maria de Anglada. Un donati

vo de 125 pesetas. 
Sr. D. Manuel Giménez llamirez Senador del 

Reino. Una sombrilla do tejido de seda escocés. 
D. Miguel Saez Garcia. Un joyero de biscuit 

y metal. 
D. Juan Bautista Morales. Unacestita de cris

tal y dos figuras de biscuit. 
D. Pvafael Hernández. 2 jarroncitOfj y uu vio- j 

lotero de biscuit. ^ 

D. Cristóbal Ramírez. 3 piezas de galón pata 
tapicería. i 

Doña Maria González Gerez. 2 jarrones porce
lana. 

Doña Beatriz López, Viuda de Segura. Una pi. 
la deogua bendita do pelucho y acero, una cesti-
ta de cristal y 2 figuras de biscuit. 

Sra. de López Rubia. Una relojera de raso 
bordada en seda de,colores. : 

Doña Maria Garcia de Fernandez. Un reloj de 
acero de Señora con relojera bordada. 

D. José Moreno Garcia, Cura de San Sebas
tian (Almería). Un paraguas do soda con puno 
de madera y adornos de metal dorado. ; 

Doña Filomena Moreno Garcia. Una pila de 
agua bendita de peluche granate y acero. '• 

Doña Maria del Mar Gerez do Berruezo. ijn 
estuche forrado de raso con una botella de Cog
nac. ! 

Srta. Maria Berruezo Gerez. Un joyero con eé-
pcjoy una bandeja de metal. , 

Srta. An.i Goraez Giménez do Molina. Una 
dulcera de cristal. 

Doña Francisca López. Un jarrón do cristal. 
D. Pascual Cánovas. Un vaso do cristal. 
Don Felipe Cánovas, (a) Rizado. Seis mesitafs 

de madera y,una caja coa un estrado, 
D. José Fernandez. Una compottira de cristal 

y un azucarero do id. 
Doña Manuela Tovar de Orozco. Dos centros 

grandes á». cristal. 
Doña Mario Carrillo de 'Vusserot. Dos tibores 

de biscuit y dos floreros de cristal. '-. 
N. N. Dos azucareros de ciistal. 
Doña Dolores Cortés. Un frutero y un mari

posero de cristal. 
D. Emilio Garcia de la Mata. Un espejo gran

de de tres lunas. 
Doña Maria Roldan de Mata. Una pila do 

agua bendita de jjfeluche y una bandeja ma
queada. •• 

Srta. Doña Adela Garcia de la Mata. Dos ja-' , 
« u n e s rtt) ui' íalal . ' • ' • '" 

El niño Emilio 
barro. 

La niña Maura 
de metal dorado. 

Doña Dolores Orozco de Flores. Una pila dp 
agua bendita de peluche y acero, y dos jarrones 
de cristal. 

Doña Ana María López de López. Dos violo-
teros y una pila de ngua bendita de biscuit. 

El niño Miguel Márquez Soler. Un espcjito áo 
bolsillo forrado do piel. \ 

Srta. Angustias'Vila. Un libro. • • 
Doña NicolüKh Rizo. Dos floreros. 

{Se continuará.) '• ; 

Mata Roldan. Una figura do 

Mata Roldan. Un esenciero 

BROCHAZOS 

Nuestro querido colega de Almería El Ferro\ 
cmril, recibe con aplausos nuestra aparición y 
corresponde afectuosisimamante'á nuestro su-,', 
ludo. 

Suyas son las siguientes hermosísimas pala^ 
bras: 

«No neoesitamos hacer ahora protestas de eu-i 
tusiasmo por la causa que EL Eco DE LEVANTE 
viene A dnfunder con la probada cultura do sus'-' 
redactores y los generosos brios del patriotisicoj 

Diremos solamente al colega, que en la mog-' 
nífica lucha que inicia, no ha de volver ni-unaj 
vez sola la cara sin encontrarse cerca ú El Fe-.-
rro-carrü peleando con todas sus. fuerzas, bien' 
menguadas por desgracia, y con el enardcüi-: 
miento que producen los grandes ideales en los! 
espíritus bien inclinados. ; 

A pelear, pues, todos, que pelear es vencer. • 
Pero á pelear coú fé, con perseverancia, con'. 
brios, y no sea esta nueva campaña eucudida ^ 
epiléptica, balaudronada de un instante, arrau- • 
que temerario de tfimi;craraonto enfermo. \ 

El ferro carril do Lorca á Almería es el dero- ! 
cho, 08 la ley, es la conveniencia do multitud do ! 
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